
A lites de que am aneciese otro día, la enferm ería del Colegio  de las A postólicas 
era célebre en toda la población.

I.lcsa io n  el gobernador y  el alcalde, así como algun os periodistas, amén de 
un locutor radio que comenzó a dar m inuciosa cuenta del cada vez ¡t.as am ino
rado caso Justina.

Los padres sentían luchar en su ánim o la  enorme tristeza que Ir.s ocasionaba 
la  esfuinación de su h ija , a la vez que cierto inédito orgullo  de celebridad y  singu- 
lan sm o. Estaban sentados en la  prim era fila  del espectáculo. Con los ojos bajos, 
pero m irando de vez en vez con curiosidad a tanto personaje y  tanta tram oya.

Ivas alum nas, ojerosas y  extenuadas, hacían curioso anfiteatro ante la  mesa de 
ope> aciones.

L a  asistencia, tanto religiosa como laica, en constante expectación.
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A  las doce de aquella m ism a noche Justina 110 alcanzaba y a  m ás de una cuarta. 

T odavía, sin em bargo, conservaba sus proporciones de nena rolliza.
Los vestidos, y a  proporcionados a su inhum ano tam año ; había algunos m om en

tos que la  in feliz Justina estaba envuelta  en un fino pañuelo de seda, el que se 
sujetaba m al terciado sobre los hom bros. De su cuello, enorm em ente agigan tado 
junto a ella, pendía su escapulario de la  V irg en  del Carm en, que en tan  d ifícil 
trance nadie pensó en quitarle  y  que arrastraba sobre la  m esa blanca como una 
dim inuta carretilla

A  ratos, la  in fe liz  paseaba nerviosa, baja  la  cabeza, terciada en el lienzo, arras
trando la  tela  del religioso trofeo.

A  veces, como abatida, se sentaba sobre un delgado libro que había sobre la 
m esa, y  apoyando la  cabeza sobre las m anos y  los brazos sobre las rodillas, m i
raba distraída a cuantos le  hacían  contorno. M uy a m enudo lloriqueaba con gem i
dos apenas perceptibles y  de n inguna form a hum anos.

N adie hablaba en la  sala. Sólo m iraban al dim inuto espectáculo. Justina, desde 
su baja alzada, veía  a las personas circundantes como torres en form a hum ana. L a 
respiración de éstos le  daba frío, obligándola a. arrebujarse en el pañuelo con har
ta  frecuencia. Una vez, con voz apenas perceptible, pidió de beber. Y  le ap ro xi
maron una tacilla  sobre la  que ella se ahocicó como en fuente. Y  m ás tarde, de co
mer. Y  le  dieron un ovalado bizcocho sobre el que luchó con boca y  una mano, 
m ientras con la  otra se m al sujetaba el peñuelo.

í  Ÿ
L a  m engua aum entaba por m om entos. Cada vez la envolvía  más el pañuelo ; le 

costaba m ás trabajo tirar del escapulario ; se oía menos su voz.
Y  llegó un m omento, en el que tal estaba la  cosa, que todos los espectadores, 

pensando que el instante defin itivo  llegaba, se pusieron de pie. T a l era el paso de 
su dism inución.

Justina, parada bpjo la  lám para, con la  cara contraída dram áticam ente, como no
tando que se le  estaban term inando las ú ltim as dim ensiones de su v id a, m iró hacia 
el cielo como en oración y , arrobada, alzó unidas am bas m anitas en arrobado ade
mán. A l hacer ta l m ovim iento de extrem a y  sagrada m ím ica, cayó el pañuelo de 
seda y  quedó su cuerpecillo, desnudo, gordote, pequeño y  rosado, como el de un 
m uñequito de goma.

Nadie se atervió a com ponerla. E staba exactam ente bajo la  gran lám para.
Se iba, se iba como absorbida por el m etal de la  mesa. Se iba en silenciosa 

oración. L a  madre comenzó a chillar.
— ¡J u stin a ..., Justin in a!
A penas alzaba y a  dos dedos..., ¡u n o! A lg u ie n  la  m iró con una lup a. Parecía 

un garbancito, m ás pequeña, m ás..., una gota, ¡n ad a!
Sobre la  mesa un escapulario, y  poco m ás allá un pañuelo abandonado bajo la  

lám para. E scapulario 3’ pañuelo que a los espectadores les daba la  sensación de 
gigan tes. ¡ T anto habían concentrado la  v ista  ante aquella peregrina sublim ación !
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